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D I R E O T O r iA : A N G E L A  G R .A S S I.

N úm . 1 6 . I Sale el % 10, 18 y 26 de cada mes. | 2 6  A b r i l  1 8 7 5 . [ Se publica en diez distintos idiomas. | A ño  X X V .

Exiilicacion de !og erabadcw, iwrJoftauinABalmMeda—Vestido de 3>rimavera iw»ra joTancita.—Vestido 
adornado con trencillas.—l'iciiú de uinselina y encaje.—Dos odias elegantes.—Diferentes adornos para 
TOpa blanca.—istrella  de trencilla.—intredosee y  cenefas bordados á la inglesa.—Cuadros y cenefa borda­
dos al pasado para lencería.—1 ntredés y  cwiefaa de crochet y  trencilla.—Dos Angulos de pañuelo bordados 
i  plninetig.—Aimobadon de malla guipure — C ifras con corona bordadas Aplametis y  punto de armaa.—

S U M A B IO .
Cifras y  números bordados al pasado.—Cenefa para muebles y  portícis.—Sacbct para guantes —Canastilla 
adornada con aplicaciones de cretona.—LlTKRATi'lW: La teiiipostad. por Luisa VelariBa—;H último pen­samiento, -  - - . . . .................................
Viaje 
en c'EXPLICACION D E L O S GRABADOS-

1 X 29. P untillas y  boedadospara  eo pa  blanca.
Este nAmero, por sos numerosos adornos para lencería, viene A ser complemento del 

anterior, que llevaba diferentes prendas de ropa blanca con adornos vanados: por lo 
tanto debe tenerse aquel á la vista para la aplicación de estos adornos.

1 i  ;í. E s e t e l l ís  d e  trencilla .
Ejecútase con trencilla de picos en dos órdenes, 

reunidos los picos en la parte interior por una ca­
deneta. Los miras. 1 y 2 muestran los círculos se-

Earados, y de estas estrellas unidas unas á otras se 
aceu cenefas para ropa blanca.

11 Y 12. E nthbdoses boedados a  la ing lesa .
Sirven para enaguas, pantalones, peinadores, etc. El bordado es A cordoncillo.

13. ÁDOENOPAK.V ENAGUA.
Compónese de pequeñas guarniciones de nanzouk festonadas y sujetas con biesesá la 

máquina. Pueden ponerse el número de ellas que se finiera.

14 Á 19. Cen efa s  bordadas e s  blanco.
Todas son bordadas sobre batista A la inglesa con algo de pasado, y la núm, 16 lleva

una hilera de cuadros bordade» A punto de arm.is 
y un encaje valenciennes. Todas ellas son apropó- 
sito para escotes de camisa.

A. PuntiliaJe ciutay crochet.

’J. Círrulii i-ai*a la 
i-m-tla miiii. 1 .

m m

4 .1 9. P un tilla  
DBCROCHET Y CINTA.

_ La combinación de la 
cinta irlandesa ó latrenci- 
Ha con el crochet es de 
muy buen resultado y 
simplifica mucho la ejecu­
ción.

La núm. 4 está hecha en cinta de 
medallones y  una vuelta de crochet 
por cada lado que resulta clara en el 
dibujo.

La mim. 5 es de trencilla á picos 
cogidos con una cadeneta lisa por un 
lado y por el otro con una vuelta de 
crochet, en esta forma: *TJn pto. d. 
cu un pico, de cadeneta, 3 picota, 
nnab.ar. en el mismo pico, 3.de cade- g. FumilU do cmchot.
7 A '  doble en el pico siguiente,
3 de cadeneta, una bar. en el ¡úco siguiente, y se vuelve á 1.a seña].*

Laniiin. 6 está hecha con una vuelta de crochet de horquilla 
ondeada y una cadeneta con barras por un lado y otra con picots 
por el otro.
1, 1“̂  fúm. 7 está hecha de trencilla de picos unidos por cordonci- 
UM hechos con.ngufade coser.

.Las núms. 8 y 9 llevan cinta irlandesa colocada A picos, y estos 
rellenos en 1.a primera de barras desiguales, con otra vuelta ea- 
ni * y en la segunda con festones; esta última la com­
pleta al borde una hilera de picota.

l ú .  C e n e f a  faoRDADA 
b n l a n a .

Puede utilizarse pura ga- 
de franela para 

> ú p.ira enaguas de fra- 
•!>« '* '•Jiobien. E l bordado 

*con l.ma .A puntos largos.

fiVsiilo vara la 
núm- 1 . ü. Puntilla de trcncilln y crocliot.

2D. Ce n e f a  d e  en caje  
IRLANDÉS.

Ejecútase con cinta de 
medallones y lisa, y los 
diferentes calados apare­
cen claros en el dibujo. 
Puede servir par.a fichú ó 
pañuelos de la mano , y 
con cinta gruesa para 
juegos de cama.

I . Kstrella de trencilla. IVcanse Ioí míms. ? y ,S).

21. B ordado AL tasado.
Este bordado corresponde á uno de 

los baberos dei niimero anterior : va li­
geramente entretelado A cuadros, y lleva 
flores al pasado y bodoques en la parte 
exterior de los cuadros.

T. rmitill» de trencilliij- eiwhef. 22. E jecución  del crochet 
DE horquilla .

IC. Cenefa Uirdada t ii lan.i."

---- CWálb' Vf '■

Futiíillíi de oinl.a j i'rtu'li.t.

Estas bandas de crochet, que entran en combinación en diferentes 
labores, se ejecutan como muestra este dibujo, coa tres juntos A 
cada lado de la horquilla, que se vuelve siempre hácia la izquierda. 
Pueda hacerse más ó ménos ancho según el tamaño de la horquilla.

S3. Cenefa de punto de a<p/Ja.— Se ponen 6 ptos. en la aguja y  se 
alternan siempre estas dos vueltas. Pninera; dos ptos. sin hacer, uno 
liso y se sobrecarga el anterior, una trab., uno sin hacer, uno lis , 

y se sobrecarga el anterior, La segunda lisa, haciendo eu 1.a 
trabilla uno del derecho y uno del revés. Va pasada ana tren­
cilla de color, y sirve para enmisitas de rieien nacido.

S i á SO. — Entredosee de 
crochetyfrivolité. — En el 
primero se hacen las estre­
llas unidas por los picota y 
sujetas de los lados por una 
cadeneta y una barra en el 
centrode cad.aestrella. Ca­
da estrella se comienza pnr 
15 ptos cerrados eu circu- 

9. Fiuitiiia ficiiiitay lo, y £6 completa el cntre-

l-

II. Fm t.-l'- i  Ig ijigkw- IJ. Adoino î ara enagua I?. ünti-c'lfíe bordado Ala ingiera.
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122 CORREO m  LA MODA. Año XXV. mím. 16,

dós á cada lado  cod u n a  v ue lta  de dobles barras.
E l núm. S5 es de frivolité, por el mismo sistema de 

estrellas con picota, terminadas por abajo con un festón 
y  por arriba con una hilera de dobles barras.

E l núm. 26 son dos entredoses de crochet de horqui­
lla separados por bieses A la máquina: un pequeño festón 
le termina por abajo.

S7. Cenefa bordada a lp a sa d o .S e  «jecuta con algodón 
grueso sobre nanzouk, y sirve para chambras y panta­
lones.

S8 y 29. Entredeaesde crochel.—El primero está ejecu­
tado con solas dos vueltas iguales; y se hace* 4 ptos. de 
cadeneta, un picot de S ptos., 4 ptos. de cadeneta; y en el 
segundo un pto. d., en el tercero y cuarto 2 bar.; sigue 
un picot y sobre los 4 de cadeneta un pto. d., una bar­
ra, una bar. d., una bar. triple, y se vuelve á la señal, 
uniendo el picot concluido al que esté A medio hacer. Una 
vuelta de barras termina por cada lado el e’itredós.

El núm. 29 es de canutillos, y se comienza porl6  pun­
tos de cadeneta, cuyos 8 últimos forman una anilla por 
medio de una barra, A la que siguen 8 ptos, de cadeneta: 
se trabaje después yendo y viniendo, en esta forma: 4 de 
cadeneta, 2 ds. bar. separadas por 2 lis , en los 2 últimos 
puntos de la primera cadeneta, 2 de cadeneta, 3 canuti­
llos, 3 de cadeneta, 3 canutillos, todos en la mí-ma .ani­
lla; siguen 2 de cadeneta y 2 bar. separadas por 3 de ca­
deneta. E l dibujo muestra la manera de unir las vueltas.

30 Y 31. P aSublos d e  ba tista .
Ambos tienen jaretón: el primero con calado y una pe­

queña cenefa A cada lado; y  el segundo con una cenefa 
bordada sobra el mismo jaretón, recortado por el revés al 
borde dé la  cenefa.

ualda de flores, lo que es muy fácil de encontrar en las 
telas de cretona, y  va aplicado sobre un fondo de paño 
azul. Dos lambrequines guarnecidos de fleco, lazos azules 
y un plegado de cinta le completan.

45 Y 46. C a ja  pa ea  g u a n t e s .

Bordado de color sobre cutí rayado.
MaleriaUspara, el bordado-. Trencilla de seda negra de un 

centímetro de ancho, cordoncillo de seda encamada, lila, pen­
samiento, castaño, madera, lx>tou de oro, azul y verde dos 
tonos.

Es una caja de cartón bombeada, cuyas dos mitades 
tienen las mismas dimensiones, esto es, 33 cents, de lar­
go, 12 de ancho y 6 de altura. Se cubre de cutí rayado y 
blanco y por dentro de raso azul capitoné. Una tira del 
mismo raso une las dos mitades al lado longitudinal. Se 
circuye la cija  con un grueso cordon de seda, y tres pre­
sillas colocadas al borde do la tapa sirven para levan­
tarla. El grab. 46 representa con suma claridad la tira 
bordada,

37 Y 48. V estido-blusa  pa ba  s i s a :
(Patrón del cuerpo: pliego del 18, derecho, núm. IX, 

flguras 27 á 31).
Vestido di8gc>nal de lana azul, guarnecido con trenci­

llas negras de 2 cents, de ancho.
Tres trencillas adornan la parte superior del volante 

de la falda, la cartera de la manga y forman el cuello 
marinero.

E l cinturón con dobles lazadas y largas caidas, emplea 
una tira de tela al biés de 160 cents, de largo por 13 A 
16 cents, de ancho.

J o a qu in a  B almasbda .

32 Y 33. A lm ohadón.
El almohadón es de raso, de 44 cents en cuadro, y va 

relleno de cerda. Su principal adorno consisto en la cu­
bierta do malla y aplicaciones sobre tul, cuyo dibujo de 
tamaño natural ofrece el núm. 33. E l centro es de malla 
gnipure; y la cenefa nnida A festón, es de tnl con aplica­
ciones do muselina sujetas A festón y recortadas en la 
parte exterior del dibujo. Plegados del mismo raso ador­
nan el almohadón al rededor.

.34 y 35. F ichú de maSana.
(Patroii:pliegndell8pore!revés,núm . XXVI,fig. 70).
Nada tenemos que advertir A nuestras lectoras, pues 

damos el patrón exacto de este lindo fichú en el pliego 
qne acompañaba al núm. 18, y  el grabado 35 muestra el 
adornito que le circuye y sirve de pié «al encaje.

.36 Y 3 7 . D o s  PÓPIAS PABA V ESTIB .

36.—La forma emplea una tira de ta l de .armar rodea, 
da de alambre vestido de cinta. Esta tira mide 52 cents, 
de largo exterior y 40 cents, en la parte interior, por 3 l 
centímetros de ancho en el centro de delante y 2 i cents, 
do atras. Al rededor de esta pasa se fija con algunos plie­
gues un óvalo de ful moteado negro y blanco de 22 cents, 
de largo por 36 de ancho. La pasa va guarnecida todo 
alrededor con un doble rizado de tu l de 5^ cents, de an­
cho, terminando con una puntillita qne sube por detras 
en .abanico, sujeto con un lazo de cinta. Un retorcido de 
cinta oculta la pegadura de estos rizados A la pasa, real­
zad a ademAs con algunas lazadas de cinta.

Barbas de encaje que descansan'sobre bridas de cinta 
adornan la cófia por atras.

;57.—U n fondo oval de tu l de .armar, de 17 cents, de 
ancho por 21 de largo, montado A püegnecitos á una tira 
estrecha de 50 cents, de largo, forma la montura de la 
cófia. Sobre dicha tir.a, formando drapería , se pega un 
fondo de tul de 36 cents, de ancho por arriba sobre 47 
de largo en el centro, sesgado hácia la parte inferior , y 
terminando en una punta adornada con entredós y pun­
tilla. Esta última solamente sube A guarnecer las dos 
partes de muselina que forman el fondo, pegadas A la 
tira que se cubre con una cinta de terciopelo que termi­
na con un lazo. La parte de delante va adornada con un 
doble rizado de encaje y un retorcido de terciopelo.

38 k  42. P untillas, cifras y  números para  hopa

BLANCA.

AdemAs de las explicaciones que damos en otro logar^ 
la claridad de los grabados nos dispensa de entr.ar en 
más detalles.

44. C anastilla p a r a  pa peles .
Materiales: l ’aQo ó tafetán azul, cretona gris, cordoncillo de 

seda gris, cinta do taCetnn ,azol (2 li2 cents, de nnchn), fleco de 
seda gris y .azul (.5 cents, de altura).

E l adorno representa nn pastir rodéalo de una guir-

yITERATURA

LA TEMPESTAD.
].

Era el caer de una ardorosa tarde de verano. Un calor 
sofocante y abrasador pesaba sobre la tierra; la atmósfe' 
ra, excesivamente cargada da vapores enrarecidos, se iba 
condensando cada vez más, y las oscuras nubes que ame­
nazaban envolver al sol en su ocaso, se hallaban tan ba­
jas que parecían tocar las copas de los Arboles on su pe­
sada marcha.

Las flores inclinaban los desmayados pétalos de sus 
corolas mustias y marchitas sodire los encorvados tallos, 
y solamente las diamelas, las caracolas reales y las m a­
dreselvas, resguardadas por sus espesas enramadas de 
aquel abrasado ambiente canicular, condensaban sus pe­
netrantes aromas, produciendo embalsamadas rAfagas 
que 86 dilataban en la inmensidad del espacio, A pesar 
de que la calma que reinaba no dejaba percibir ni el más 
ligero soplo de viento.

Todo era silencio y soledad en aquella hora, qne pare­
cía detenida en su curso por la varita mágica de algún 
encantador. N i el zumbido de las abejas, ni el canto ds 
los pájaros, ni la voz del campesino turbaban por un ins­
tante el letargo magnético en que la naturaleza y los 
habitantes parecían sumergidos...

II.
H a cerrado la noche: noche oscura y tenebrosa como la 

conciencia del malvado.
Un cielo sin estrellas, cual el fúnebre pabellón de nn 

catafalco, cubre la tierra, y la luz etérea del relámp-go 
rasga de vez en cuando sns lúgubres velos, haciendo re­
saltar mis su oscuridad, y proyectando sobre el terreno 
las negras sombras de los objetos que semejaban los gé- 
nius fantásticos de las tempestades allí congregados, au­
mentando el triste pavor de atiaella noche...

E l viento gime lúgubremente entre las hojas de los Ar­
boles, semejando los últimos ayes de un moribundo...

Y el perfume de la vejetacion, concentr.ándose en el es­
pacio, forma como una segunda atmósfera espesa y com­
pacta que dificulta la respiración...

De ” ez en cuando el buho y el murciélago espantados 
con la tormenta que ruge en el espacio, cruzan los aires 
agitando sus negras alas y lanzando agudos chillidos que 

I hacen extremeoer de horror...
I Son estos, sin duda, los únicos vivientes que se atre­

ven A turbar con su presencia la solemne é imponente 
soledad do tan triste noche...

¡Ah! no: la vivísima Inz de un relámpago acaba de 
mostrarnos con su azulado resplandor las negras sombras

de dos séres humanos, que, cual si hubieran brotado de 
la tierra, surgen entre las moles del bosque y de un cer­
cano caserío; la una de estas sombras está oculta en ade­
man de acechar: la otra avanza con precaución á corta 
distancia del caserío.

tQué irán á buscar al bosque aquellos hombrea A hora 
tan avanzada y con tan deshecha tempestadi Solamente 
la venganza, esa deidad salvaje puede guiarlos; solamen­
te ella puede dar valor en ta l momento al verdngo para 
acechar A su víctima...

¡Gran Dios, la enramada se ha agitado! Serán las aves 
de rapiña que salen A esperar su presa,,.

Y el trneno retumba lenta y fatídicamente en el es­
pacio...

Y los ecos nocturnos gimen en la tierra...
Y ta l vez gimen también los ángeles en el cielo...
De pronto nn resplandor extraño parecido al fuego fá- 

tuo de un sepulcro brilla entre la enramada; una deto­
nación terrible conmueve el bosque, y  casi al mismo 
tiempo otra Inz fulgura entra las nubes; el rayo hendien­
do los espacios hiere la altiva copa de los árboles, y su 
horrísono estruendo se dilata perdiéndose en lontananza.

Un doble grito fatídico, inmenso, coal el eco de la vi­
da que se escapa espantándose de su misma huida, se 
hizo oir.

Y después, nada... Todo se ha concluido. La lluvia 
contenida tanto tiempo rompió los diques vaporosos de 
las nubes, y el agua empezó A caer con violencia, apa­
gando el último resplandor de los relámpagos: era el 
llanto de la naturaleza por aquel doble sacrificio.

IIL
Después de la tempestad, la calma; tras el llanto, la 

risa; después de las tinieblas, la luz.
Era la aurora. E l cielo puro y despejado parecía son­

reír después de sus lágrimas; las últimas nubes corrían 
presurosas A ocultarse en el occidente; y la aurora reves­
tida de expléndidos ropajes de ópalo, nácar y rosa, bri­
llaba ya en el Oriente.

Las últimas gota.s de lluvia, suspendidas en el borde de 
las hojas de los Arboles y de las plantas semejaban, heri­
das por sus brillantes reflejos, chispeantes fragmentos de 
líquidos diamantes, que se destacaban sobre el verde 
mate de la vegetación; los pájaros empezaban A prelu­
diar sus armoniososgorgeos; todo era, en fin, risa y ale­
gría.

Sin embargo, no hay luz sin sombras; risa sin Uanto; 
flor sin espinas; alegría sin dolor; esperanza sin desen­
gaño...

Entre el alegre concierto de las canoras aves, disuena 
el ronco arrullo de la viuda tortolilla, que el huracán de 
la víspera ha dejado en triste orfandad?, privándola de 
su querido compañero; bajo las reverdecidas ramas de 
los árboles, yacen cubiertas de fango las hojas de las flo­
res qne la víspera se i atentaban lozanas; tras un florido 
grupo donde todo brinda aromas y placer, se oculta el 
reptil venenoso; A dos pasos de la vida se alza el esque­
leto descarnado de la muerte; junto al cadáver de la víc­
tima, herida por el fuego homicida de la tierra, yace el 
cuerpo del verdngo herido por el fuego vengador del 
cielo.

Es que siempie bajo la risa hay lágrimas; bajo las flo­
res espinas; tras la vida muerte; sobre el crimen csstifo...

L uisa  V ela  vir a .
Múrcia, 1874.

EL ÚLTIMO PENSAMIENTO.

Á PATROCINIO DIEÜMA.

Desde la playa de este mar que bate 
el esqueleto de la vieja España, 
qne hecho polvo y escoria 
y envuelto en el sudario de su gloria 
con un fantasma pálido combate, 
arrojo esta explosión de mi poesía, 
que derrama en su vuelo 
la última melancólica armonía 
que llevará sobre mi patrio suelo,
¡porque es el canto fúnebre del ave 
que herida cruza entre la mar y el cielol

Mujer, poetisa, espíritu que flotas 
en la ola del dolor; tú , que ceñida 
llevas tu  blanca frente 
con el negro laurel del infortunio, 
cual la nube que á nn sol cubro en su oriente, 
á través de mi triste despedida 
comprenderás de! pecho las congojas;
¡tú, que al abrirse el libro de tu vida 
has escrito con lágrimas sus hojas!

Náufrago del amor y la esperanza.

Ayuntamiento de Madrid
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3 las flo- 
castigo...

inte,

siento anegarme en mi dolor profundo, 
y anhelo, sin tardanza, 
bajo esta noche lóbrega que avanza, 
ver el cíelo y la luz en otro mundo.
El encantado harem de mis ensueños
que encerraba, cual mi'gieaa cautivas,
mis ilusiones bellas,
cayó roto entre brumas,
cual templo que formó polvo de estrellas,
ó esos palacios que hacen las espumas:
y ios paisajes del amor risueños
que en perspectivas mil, en sus regiones
dibujabiin mis sueños,
¡se han poblado de espectros y visiones!
He visto élitro la risa del destino 
que dura un dia cuanto el hombre funda, 
iy no puede pasar en su camino 
el puente del amor sin que se hunda!
Que en veloz remolino, eternamente 
la ilusión muere y la esperanza nace, 
y mientras tanto el corazón se seca, 
y Dios sopla la vida y la deshace; 
y he visto, que apurando 
la copa estremecida 
del placer ó el dolor hasta las heces, 
laobre el sepulcro déla fé perdida 
nacemos y morimos muchas veces, 
en este instante que se llama vida!
_ ¡Oh, ni soñar, ni amar! iPor qué este anhelo, 

si somos pobres hijos de la tierra?
¿Por qué emiieñarae en escalar el cielo, 
si el cielo mismo ha de movernos guerra? 
Somos ¡aji la sedienta carav.ana 
que busca en v.ano el agna en el desierto; 
un cometa, tal vez, sin rumbo cierto, 
lanzado entre el ayer y entre el mañana. 
Nuestra frente de imógenes cubierta, 
donde un girón del cielo recogemos, 
es una tumba en la que al fin perece 
lo que con ílnsia eternizar queremos.
E l génioes un.a llama que consume, 
y el corazón es una flor abierta 
que llega i  envenenar con su perfume.
¡Si algún dia, á lo ménos, 
entre tantos delirios infecundos 
pudiera yo, para encontrar la calma, 
detener á través de t.antos mundos 
la eterna metempslcosis del alma!
Mas jay! su rumbo seguiril marcado; 
será aquí larva, mariposa, estrella;
■verá .al dolor que su esperanza troncha; 
sufrirá y cantará. ¡Dios ha sacado 
s perla de la herida de la concha; 

y al devorar sus dias 
sobre el vasto desierto del planeta, 
para enjendr.ar sus locas fantasías 
un lecho de dolor tiene el poeta!

A o, no es mi reino de este mundo; un canto 
Misterioso me llama á otras regiones, 
donde dejar.i el llanto 
Mmbradas, al caer, constelaciones.
J o  siento á cada hora 

® p i cuerpo el espíritu que gime, 
escaparse disperso,
como el vapor que la caldera oprime,
7 encierra en cada gota un universo.

subo en el aroma de las flores,
» e  visto con la púrpura de Oriente,
7 envuelto en luminosos esplendores 
on 8()1 sobre otro sol queman mi frente.
- undos sin fin, al desplegar sus velas, 

escubre audaz el pensamiento mió, 
aeta en los aires fúlgidas estelas 
7 Cace latir la nada en el vacio, 

cuando en muda soledad me veo 
la noche desierta,

«cucho el aleteo
Jel pensamiento, cóndor que despierta 

olviéndose, preso, en su martirio,
•lentraa mis pactos con Luzbel celebro,

P guando por romper, en su delirio,
«trechas paredes del cerebro.

^^uUtro del ideal, yo te saludo
a voz de mis últimos desmayos! 

sunn ' ^ qcien la pena abate,

Gno bandera de sus rayos!
de n. reliquias misteriosas
Pase^"*™ ^  ^ sil fuga* vislumbre 

doradas mariposas: 
dourf ?  caplriru á la cumbre, 
doudeU gloria anida,

y entre los restos del amor dispersos,
¡salvemos del naufragio de la vida 
el ideal del arte en nuestros versos!

G. Belmobte Mollee. 
Santander 18 Marzo 1874.

L.A FLOR DEL CASTELLAR.(Conclusión).
V.

Aquella misma noche la ' luna llena iluminaba el inte­
rior de la cabana de Marcelo, entrando por la ventana, 
enramada de yedra y mirto, y por la puerta abierta de 
par en par.

La antorcha celeste iba á quebrar sus rayos en la imá- 
gen de bulto de la "Virgen de Misericordia, colocada en 
el hueco de la pared.

Deb.ajo de la 'Virgen, y acostado en un mullido lecho 
de heno y yerbas secas, cubiertas con limpias sábanas da 
hilo, estaba acostado el capitán. Marcelo se hallaba sen­
tado á salado en un banquillo de madera, y le tenia co­
gida una mano, mientras Rosa les miraba con profunda 
alegría, apoyando su brazo en la  gran cabeza de Leal, 
tendido á sus piés con mucha gravedad. ’

—La Virgen le volvió bueno, padre, dijo por fin la jó- 
ven señalando á la imágen de María: todas nuestras con­
versaciones de amor durante tres meses fueron delante 
de esa Santa Imágen, y él me respetó siempre como á su 
hermana: de otro modo, padre mío, no le hubiera ama­
do yo.

de qué hablábais, hijos? preguntó el tio Marcelo 
con infantil curiosidad.

—Yo le ensoñaba & creer y á rezar, padre, y él me con­
taba sus correiías; me decía que nunca había matado ni 
robado á nadie por su mano, pero que capitaneaba una 
cuadrilla de malvados, y que tomó esa vida porque es­
taba solo en el mundo, sin padres ni hermanos.

—¿Y cómo os coDoeísteís?
- U n  dia que regaba yo'mis flores pasó y me dijo: 

ime das agua, niña? 'Vengo muerto de sed.
—Tomad, le cantesté yo dándole un vaso de leche y 

algunas frutas que comió con afaa: luego, al irse, me pre­
guntó:

—íCómo te ¡lamas?
—Rosa, respondí; pero me conocen más por Z a  Fiar 

del Castellar.
—Tú eres la primera flor qne ha embalsamado mi vi­

da, dijo, y luego añadió yéndose:
—Hasta mañana.
Desde entónces ha vuelto todos los dias, pero siempre 

huia de veros, aunque conmigo era dócil como un cor- 
dero, y aprendi.a todo cuanto le enseñaba.

—Basta, hija mia; creo en tu  virtud como en la de un 
ángel, dijo Marcelo; pero es menester obrar, porque de 
un instante á otro pueden llegar tropas enviadas por la 
justicia.

En seguida, volviéndose á Felipe:
—¿Quieres ser mi hijo? le preguntó:
E l desgraciado, por toda respuesta, besó la callosa 

mano del anciano.
—¿Y tus compañeros?
—Han abandonado ya estos sitios: yo me quedé algu­

nos dias m.ás porque no podía separarme de Rosa.
■-.Manos á la obra, pues, dijo Marcelo, y arrodillándo­

se junto al lecho cortó la hermosa barba y los luengos 
rizos de Felipe.

VI.

Al amanecer del dia siguiente el capellán de la ermi­
ta  consagrada á la Virgen de Misericordi.a bendecía la 
unión de Rosa y de Felipe, quien pálido aun y  con el 
brazo vendado, vestía el airoso traje de labrador .ara­
gonés.

La ermita estaba llena de pastores y montañeses: al 
acabar Ja ceremonia fueron todos á almorzar á la  caba­
ña de Marcelo, donde las mujeres habían dispuesto un 
gran festín.

Pusiéronse las mesas en una pradera situada á la fal­
da del monte, pues era grande la concurrencia; y no 
bien se habian sentado, vieron á lo Iqjos las armas de 
algunos soldados.

Felipe palideció; pero Marcelo le estrechó la mano y 
salió al encuentro de la tropa.

— iQuereis, señores, beber un trago? Ies dijo:
—Gracias, buen hombre, contestó el jefe; no podemos 

detenemos, pues vamos á perseguir una-partida de mal­
hechores qne se oculta en estos montes, y cuyo capitán 
tiene puesta á precio la cabeza.

—Pues no os canséis, caballeros, observó el anciano: 
se dice por aquí que batida por nuestros pastores, se ha
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intemado en Francia toda la cuadrilla: por lo tanto, 
bien pndeia refrescar. Felipe, hijo mió, da frutes y vino 
á estos buenos militares.

El capitán, cuya cabeza buscaban, se levantó y sirvió á 
los soldados; éstos no vieron en él más que á un gallardo 
mozo, de facciones muy bellas y aspecto noble y honrado.

VIL

Aquella terde Rosa y su esposo, acompañados de su 
padre, fueron á depositar sobre el altar de la Virgen da 
Misericordia el traje de capitán de bandidos.

Hoy tienen muchos hijos, un hermoso caserío al pié 
del monte, y dos perros para guardarlo, nietos de Leal.

Marcelo murió de viejo en medio de un cómodo bien­
estar, conquistado por la laboriosidad de Felipe, á quien 
siempre amó como á un hijo.

Los pastores del Castellar han conserrado religiosa­
mente esta tradición, y sostienen con orgullo que la cán­
dida flor del monte convirtió á un feroz bandido con la 
influencia de su iuoconcia, de su piedad y de su fe. Aun 
cuentan en el invierno, al amor de la lumbre, á todos los 
que llegan A su cabaña esta sencilla historia, que uno de 
los más ancianos me refirió con el titulo de Za Flor del 
Castellar.

Vosotras, lectora^ las que esperáseis una historia ro­
mántica y sangrienta, perdonadme: el principal papel de 
ella está desempeñado por la Madre de Dios, y esa actriz 
soberana enjuga todas las lágrimas, endulza todas las 
amarguras de la vida y proteje todo amor que es puro y 
verd.adero.

MarIa del P ila e  Sin ü ís  de 5Iaeco.V I A J  B i!» .
CÍ2A U  IHiRE Rtit, Á (J RlMEBl DE ASI.4 i 4L Jiíitlll IIE .lllKRiCí. 

Ismael me decía un dia en las islas Filipinas: 
—Ustedes, los europeos, cazan mucho mejor que nos. 

otros el león y el tigre, porque no temen el peligro de la 
lucha.

Ismael se engañaba, pues muchos c.adáveres europeos 
desgarrados por los dientes del tigre ó el león atestiguan 
su error.

Velazquez, corazón mezcla de oro y de bronce, y de 
quien se habla en el Cabo de Bnena-Esper.aiiza con el ma­
yor respeto, me decía un dia igualm ente:

—Nosotros tememos más en una plantación la presen­
cia de un león solo, que la de tres tigres.

Velaz luez tenia razón ; la bravura del rey do los cua­
drúpedos 63 cien veces más terrible que la astúcia del 
que no se atreve á disputarle la presa del desierto, ape­
sar de los auxiliares de que se rodea para la lucha.

Pero ¿qué es el tigre del norte de Africa, ó el que visi­
ta á los cafres y hotentotas? ¿Qué es el jaguar aleoparda- 
do de Chile ó del Paraguay al lado del tigre re.al de Ben­
gala, terrible huésped que destruye lo que encuentra á 
su paso, arrojándose contra los árboles, y atrancando los 
guijarros de las orill.os de los ríos?

En otro tiempo había perseguido al león de .América y 
al jaguar con mi amigo J e p , uno de los más espertes 
gauclios de Montevideo; había cazado el león de Africa 
con Velazquez; y quise, á lo ménos^ua vez siquiera, ha­
llarme frente á frente del tigre del Indostan.

Convendrán fácilmente conmigo nuestros lectores, que 
esta era la única distracción que convenia á una persona 
como yo, á quien aburre el nohncer nada y el sueño fatiga 
en extremo.

ReuDÍmtinoa, pues, cinco europeos, tres ingleses, un 
francés y yo: además cuatro malayos, dos cipayos y ocho 
perros de loa que me habian hablado con grandes elogios.

El calor era sofocante; ni la menor brisa rizaba el aire. 
Sobre nosotros caían de plano las flechas de un sol irre­
sistible que traspas.ab,a nuestros vestidos ligeros , tostán­
donos basta los huesos, y no dejaba de ser un espectácu­
lo curioso el de los pájaros deteniendo su vuelo pesado 
bajo la hojarasca espesa de los tamarindos y palmistes, 
en los que encontraban fácil y seguro abrigo contra eí 
cansancio y  el plomo del cazador.

En la India, cuando se han hecho los preparativos para 
una expedición peligrosa, habéis cumplido con todos 
vuestros deberes de conservación, pues es inútil ocupar­
se ya de esos pequeños detalles que en otros países este- 
riau en su lugar. Balas y perdigones escogidos, agudos 
triden te , picas y sables bien templados , no serian de 
gran utilidad práctica contra bengalíes y alegres nubes 
de pájaros preciosos, de mágico y variado plumaje, que 
surcan el espacio; los déjala en su libertad , basta respe­
táis su sueño; y quizás sea este la razón de su confianza 
y familiaridad en sus incesantes evoluciones. Pasaia, os 
acarician con sos alas; silban, y vánse para volver ense­
guida más ligeros y encantadores, de modo que más bien 
la red que el fusil, los entregaría á vuestra voluntad.
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Siu embargo, on motivo máa pode­
roso qcie lo antediclio os obliga a res­
pétanos.

_ Caaiido se está sobre todo á cierta
t y " r T ¿ T ? 5 " Q ? T ^  distancia de poblado ó de las plaiita- 
; clones, la detonación de la pólvora no
¡ despertarla solo elecode estas vastas
' é impnnentessoledades; bajo los ma-

........  ■ tórrales, en rededor, junto á los pan-
U . Cenefa bov.Uda i  la ioglesa. taños de fango, reposa el león, duer­

me el tigre, y para tales visitas las 
armas deben estar siempre en estado de protejeros.

Como nosotros, los animales tienen el 
instinto del peligro, y aun mucho más, 
pues tienen el de hacer mal.

Cuando silba la bala, adivinan , si es 
que no comprenden acaso, que el cazador 
les rehúsa la razón que pueden tener 
para lanzarse sobre una prosa m is fácil; 
y su reposo entonces consisto en la idea 
de sangre y miembros mutilados; cari- 
ciasdeleon y de tigre, dejan únicamente 
huesos en el snelo, y el silencio reina en 
donde poco antes se han oido los gritos 
de la caza, el resonar de las arm.as y los 
rugidos de la fiera.

En estas escenas de espanto y desola­
ción, sucede como con las cóleras oceáni­
cas, cuando llega la ráfaga, se arrian las 
velas y os dejais llevar do la mar en su 
carrera; y cuando las olas se calman, os estasiais ante 

los recuerdos de la tempestad.
Asi sucede en la India cuan­

do se va á la caza del león, del 
tigre ó rinoceronte. Al partir 
estamos alegres, indiferentes, 
apenas se piensa en el peligro; 
pero al punto que el retemblar 
del suelo y el rumor de la s'i- 
wana anuncian laaprosimacion 
de vuestro adversario, loh! en- 
tónces principiáis á dudar de 
la vuelta, yquisiérais mejor no 
haber partido.

A m-'diodia bicimos alto en 
ladeliciosahabitación del doc­
tor Vincent, que encontré muy 
triste; pero en la que tuvimos 
bue a acogida. , , .  ,

La víspera, una pantera se había lanzado 
por cima del moro del jardín y habla devo­
rado al hijo de su criado malayo, que es­
taba dormido bajo un árbol. E l muro 
de la cerca tenia trece piés ingleses de 
altnra.

hir. Vincent nos invitó á pasar 
la noche en su habitación; y cuan- 

,. ' do le dijimos que no teníamos más
2 5 . CiTKilietac horquilla, que dos días para dedicar á la caza,

0 0 8  señaló h A cía el horizonte al^^nnaa ne* 
gras nubes amontonadas siibieiulo conio faiitiismns, eitendieado 
los brazos y apoderándose silenciosamente del espacio.

— i El huracán será rudo! nos di jo, el barómetro desciende, mis perros 
aúllan de una manera laine'itable , y si queráis ser testigos’de un es­
pectáculo singular, acompa­
ñadme á algunos pasos de 
aquí.

Le seguimos con curiosidad 
bajo «na deliciosa calle de ba­
naneros, y nos sentamos á ori­
llas de nii riachuelo que cortia 
con una velocidad á lo inéiios 
de seis leguas por hora.

Las aguas saltaban con un 
ligero chasquido como si estu­
vieran en ebnllieicn; el doctor 
dijo que era la señaWirecnsura 
del huracán. *

— I Entremos ! i entremos ! 
prosiguió; la ráfsga va imiy 
de prisa; me parece que U oigo 
m ugir, y los abrigos más aó i

3'*'

••o.

18- Adorno l»ra ropa blanca

Año XX.V, núra. 16.
yendo de pronto para arrasar^ la 
brillante y expléndida vejetacion 
que dominaba el suelo.

Desde nuestro retiro amurallado 
veíamos el techo volar en pedazos; 
y cuando del lado opuesto en el 
que se había fijado la tormenta 

• quisimos mirar la campiña asola­
da, vimos árboles entere® d.ar vuel­
tas á impulsos de la tromba viaje­
ra, subir, correr, descender, volver 
á subir y caer por último con honi-

-A '<3‘
i^j ¿KLXirmxj’xnr.rrh»»

I'.

L .- - t

15. Cenefa bordada enhlan.-o-

, O

Lwt-*

19. Coiief» para roi'a l'lataM. í .:
1 «. Cenefa á lainBle'i»yi>a»ado.

re?

20. Cenefa de cncido irliiudén-

levo- 3  \  Ún segundo rugido más corto y más claro
gg. .s y - -  ?-•. ■ \  avisó que se acercaba el tigre; dimos
, -.nii'v. "'v ojeada á nuestras escopetas y nos extt

/£*■” k" -’t rV ” órdon de batalla; el malayo,
■'> ‘4  pasos .adelante , la hermana á su 1 

arnindos cada uno de una pistola
' .'a Q  ' q z - ' t r i d e n t e  de mango de hierro.

' i

'•-A. 
i, 13

.■i’

%
21. bordado I ara ropa blain ii.

S4. KntredOs de crochet.

ble estampido sobre otros ergrudos vejeta- 
Ies que se tronchaban á su empuje.^

Una hora después, el cielo había recu- 
periido su limpidez; las hojas no se muvian,. 
y nuestra admiración era inexplicable ante 
el aspecto de aquella naturaleza muerta, 
que poco ántes habíamos contemplado le­
vantar audazmente la cabeza contra las 
amenazasdel cielo.

—¡Esperaba otra cosa! nos dijo Mr. ^ ia- 
cent: el riacbuelo ha mentido como un be- 

i- ■- f  i llaco por la primera vez, me había anun-
[ ■ ¡'• ciado un huracán y solo ha sido una bor
|r 5 rasca; enlo venidero tendré ménosfé en su

;  i  ■ palabra.
* ' Al siguiente dia nos pusimos en marcha

muy tem;irano, reforzados por el hermano 
y  la hermana del malayo devorado , que

querían una revancha contra la p.antera ó el tigre.
Con los perros á vanguardia, apiñados todos para 

hacer frente á un apremiante peligro, seguimos á lo 
largo de un bosque espeso, en el cual, y tomando en 
cuenta el parecer de nuestros guias, no tardamos eu 
penetrar.

Llegados á una encrucijada 
nos sentamos á comer.

Pero U11 tigre no nos dejó parti­
cipar con tr.anqiiilidad del reposo.

Al primer lúgubre ronquido, 
los perros que nos habían alabado 
tanto por su valor, se ocultaron 
tras de nosotros con la cola entre 
las piernas y mirando á todas par­
te s , llenos del espanto más es­
túpido.

N i el látigo, los golpes, amena.- 
z isy  caricias pudieron convencer­

los, por lo que resolvimos pasarnos sin ellos.
Ún segundo rugido más corto y más claro nos 

avisó que se acercaba el tig re; dimos una• , , . ------------. . .  .. —  extendi-
. tres

__________ _ . . . --------- --------lado,
armados cada uno de una pistola y un 

:3  tridente de mango de hierro.
Se presentó la fiera.

Ondulosamente cebrada, jadeante, máa 
bien admirada que espantada de nuestra 

•>' presencia, primero inmóvil, lanzando gemidos 
sordos y jirofundos, moviendo sus niñas leona­

das , acariciando sus lábios entreabiertos con su 2 3 . Cenefa Je ¡)unto 
lengua roja y áspera. Era una presa magnifica. de a i."ia .

Dimos algunos pasos hácia 
ella al mismo tiempo que se 
dirigía hácia nosiitrM ; y d« 
prouto, como si tuvieiaii ver­
güenza de su pusilanimidad, 
los perros, sin ser excitados 
por nádie, vinieron á colocarse 
A nuestro frente apiñados, im* 
pacientes, silenciosos.

A  BU vista el tigre dió u« 
salto , alargándose como ui, 
re(itil, azotando sus costado* 
con la cola, arrugaudo las fáa- 
ces. Nosotros no existíamos 
jiara é l; sus primera^ictim»* 
debían ser los perros, que ** 
atreviau á esperarlo y des»- 
fiarlo.25. Puntilla <Ic qrochet.

ÜIÛ 4L , y  IVO ifcyíAíi''» umo o«* 1-
dos no lo son bastante enntra el diluvio qne arrastra con ella.

En efecto, apéiias nos habíamos parapetado, cuando principió 
el desórden.

Ni truenos, ni relámpagos,_ ni 
nada oíamos, sino un ruido 

lejano como el esos de las 
ondas bajo el tifón de­

vastador. La lluvia 
' descendía en gotas

tan a p re ta d a s ,  
qne se hubiera 

c re íd o  una 
ni a sa  com- 
p a c t a ,  c.a-

26' Cenefa de .-rochet.

N á'i=-'-
27. Cenefa liordada al lei-aJo.

Avanzaron, pues, primero en órden, después separándose par* 
atacar á la fiera por delante, por detrás y por los flancos,

E l tigre fija su mirada en el más temerario de estos; se lanz*, 
y tiene un enemigo ménos que 
combatir, hecho el jiecho 
Inil pedazos por la sola •" ■
presión de sus mandí­
bulas.
Quisimos socorrer 
i  los demás que 
babiaii retro­
cedido algu­
nos p a s o s ,  
pero el ma-

rm rrm narciqív

m

i » f

m

30. rtiiefa ima vaOiK'ln. 2« j 29. Kntrcdnse- .K-, vn.litl- 31. Cenefa i«ia ii.utuclo.

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



26 Abril 1875. CORREO DE LA MODA. 125

layo nos hizo señas con la mano de que no había llegado 
el momento de obrar aun. Trataba de cansar á la fiera, y 
deseaba que volviéramos todos á casa de Mr. Vincent.

Su hermana manifestaba una sangre fria y una intre­
pidez admirables; con sus manos vigorosas tenia eii jaque 
al tigre con su agudo tridente, y noté que el color ama­
rillento de sus megülas y de su frente tomaba poco í> 
poco un tinte rojo y casi cobrizo.

Aseguro á mis lectores que el aspecto que en 
aquellos momentos presentaba la jóven era curio­
sísimo de estudiar.

Sin embargo, el campo de batalla no ten 'a más 
que una extensión de cincuenta pasos á lo más , y  ̂
allí estaba el enemigo rodeado de otrns veinte, \\ 
encorvado, acostado, recogido á fin de presentar el 
menor blanco posible á las balas que iban'pron- 
to á ailb.ar, y quizás también para lanzarse con 
m.ayor violencia.

A  un grito del malayo y un gestó impericeo 
de su hermana, se precipitan los perros á la 
vez, agarrándose á sus costados, ai cuello, á las 
piernas nerviosas del terrible cuadrúpedo; solo 
^atingulase un sordo gruñido, pedazos de carne

arrancados

, . v

..r- 7-.rv

U :

if:

con una rabia 
indecih’e, las 
evoluciones 

del boa, en las 
que el tigre 

abre en canal 
un pecho, se 
vuelve y su­
merge su garra 
en los intestinos '
de un encarnizado 
adversaiio. La sangre 
corre por mil heridas, y 
la fiera está siempre de pié, 
indomable, encarnizada, ame­
nazadora.

Todos los perros quedan fuera de 
combate; los tres que restan aun con vi­
da parecian implorar nuestra ayuda.

Adelántase el malayo, y nosotros le 
segnimos.

Una bala parte, 
ruge el tigre, da un 
salto, y cae como un 
aere lito; las bestias 
feroces son duras á 
la muerte por natu­
raleza, y aun no es­
tábamos al fin de la 
lucha.

JS. Ahnoliadi'm .tfalliL guiñare )' anlícacír.ii &r>l,rc tul. (Vease e l núm< 35). — Pues 81 
me dais esa 
cabeza, dijo 
nno de sus 

amigos, 08 ju ­
ro A m i vez 
que os entre­
garé una vic­

tima.
— Aquí la  tienes, 

exclama la hermana, 
y si cumples la palabra 

te acepto por esposo, por- 
queme amas.

—Tawack, dijo éste, tendrás 
tu  pantera, aunque después retires 

;i 'PKinmti.lirioilel 18, tu  palabra.
iim. li.fig.-ii|. En unos cuantos minutos cortó y

formó un arco con un bambú, en me­
dio del que coteeó un nudo corredizo, 

y en este la cabe­
za del malayo. 
Hecho esto, su­
bió A un árbol, 
ató fuertemente 
un extremo de la 
cuerda á una ra­

las tendré. Aqui veo las señales de su paso aun 
recientes, sigámoslas, ó mejor, dejadme, voy á 
seguirlas yo misma.

La cogí del brazo y nos dirigimos á una coli- 
nita llena de arbustos, en cuya cima se desta­
caba el minarete de una pagoda, cuya cúpula 
dorada redeiaba el sol. En el camino encontra­
mos A dos derviches que marchaban de espal­
das, y que por penitencia se habían obligado á 
recorrer una distancia de dos leguas, dando tres 
pasos adelante y uno hácia atras. Es preciso con­
venir que estas penitencias deben ser muy gra­
tas para ganar el cielo.

Nos detuvimos á cenar cerca de un vasto 
recipiente, cuyos bordes muy trabajados nos 
autorizaban á pensar que las fieras de estos 
sitios debían venir con frecuencia á apagar 
su sed.

—No me voy de aquí sin un despojo de tigre 
ó pantera, dijo la jóven malaya á su hermano 
con voz resuelta.

— Hermana, contesta éste, que no habla 
abandonado la cabeza mutilada, hago el mismo 
juramento qne tú.

mi
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R c tro c e d e e l , 
tigre, pero adivi­
nase que no es 
una h Ilid a ; se 
adelanbi la  jó -  
veii.precedeásu 
hermano, y sola 
provoca á su ene­

migo. Este parte, el tridente lo recibe al vuelo, 
y la jóven es despedida á un lado por el chnqne; 
pero el hierro homicida qneda dentro de la he­
rida que ha abierto, y el tigre pasea consigo su 
instrumento de muerte.

Por nn momento le abundonamoe A sus evo­
luciones y furores, pues cnanto más se «gitaba, 
más ahondaba ei hierro en sus entrañas. Era una 
agonía amenazadora aun, y el malayo que vol­
vía á cargar su arma para tirarle a boca de jar­
ro, recibe en una pantorrilla un arañazo que le 
obliga á retirarse.

En cuanto á su herman.a, no se había le­
vantado de su caida. Era, pues, preciso 
concluir; le apuntamos á un tiempo, y 
una descarga general tiende al tigre 
sin movimiento en el suelo, pro­
fundamente removido.

Volvimos ha>ta la mitad ; 
del camino sin incidente al­
guno; T'ero alienas habla­
mos llegado á orillas 
de un riachuelo que 
serpeaba á lo lar­
go de nn mag­
nifico plantío 
de Índigo,
oímos á ios 
dos mala­
yos que 

nos prefe- 
dian , lan­
zar de re­
pente un W'
grito des­
garrador. S 
Redobla­

mos el pa
80 , y vimos á estos dos ' 
desgraciados inclinados 
sobre el sueloy besando 
con trasp rte restos ha- 
m.anos Eran lo^ restos
de su hermano, qne ha- ____
bian reconocido por una ligera cicatriz en la frente.

Su desesperación nos conmovió á todos en extremo; 
besaban cariñosamente los restos ei'SangieiitHdos diri­
giéndole palabras las más tiernas, jurando tomar vengan- 
*a de una desgracia tan horrible,y como rehusaran acom­
pañarnos aquel ia basta la casa de Mr. Vincent, resolvi­
mos pasar con ellos la noche en el campo.

—La pantera un está léjos, nos dijo la hermana refor­
jando el cebo de su pisójía; quiero su vida y su piel, y

• * k « i
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de las más 
fuertes, lió 
el otro á la 
copa del ár­
bol más pró­
ximo , y la 
eetiró hasta 
que el círcu­
lo, la cabeza 
y  e l  n u d o  
corredizo es­
tuvieron á doce ó quince piés del suelo.

Terminado el aparato se dirigió á nosotros, 
diciéndonos con voz segura:

—O no hay aquí n i tigre ni pantera, ó ten­
dremos nno. Pero es preciso que guardemos 
silencio y nos ocultemos lo mejor que po­
damos.

Nos tendimos en un prado; algunos cazado­
res se pusieron en aceche, y los demás se acos­
taron, De vez en cuando interrogábamos con 
las miradas el lazo tendido á la  fiera.

La nochese pasó en calma, únicamente á lo 
léjos oíamos á interval- a el chillido de la 

hiena buscando traidoramente su pre­
sa, y el grito agudo del bengall cobi­

jado en los altos penachos de loa 
cocoteros.

Apareció al fin el día. 
—¡Atención! nos dice el ca­

zador esperto qne había 
puesto el lazo; tenemos 

al tigre óAla pantera, 
he oido su lúgubre 

ronquido. 
Esperamos.

E l hermano 
y la her- 
mana qui- 

■ sieron ade­
lantarse á 
la ñera, 

p e ro  sus 
camar.idas 
los retu- 
vieron

,--Wf ^  p ro m e ­
tiéndoles 
q u e  se

vengarían.
Haría una hora que 

e s tá b a m o s  alerta, 
impacientes del cu­
rioso espectáculo que 
nos habían prometí 

do , cuando en efecto, llegó una pantera saltando rápi­
damente junto al fúnebre aparato

D.-tiivóse sorprendida; dos veces se levantó sobre sns 
patas traseras enfrente del lazo tentador, y se tendió 

para refiexionar.
De pronto dió nn salto y se lanzó sobre uno de lo« ár­

boles, al cual estaba la cuerda siijeta, tratando de llegar 
al circulo en el que estaba el lazo tendido, pero al mo- 
meuto cayó sobre sos patas de nuevo. En su furor hizo
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un pr-ifnndo agujero en el suelo, restregándose sobre el 
tronco del árbol, cuya dura corteza mordía lanzando lú­
gubres rugidos.

Sin embargo, alejóse del lazo sin perderle de vista, re­
trocediendo muy despacio.

—Ta es nuestra, respondo de ello, dijo muy bajo el 
cazador frotándose las manos; toma terreno para saltar, 
va á partir y se ;iuedará en el aire.

Mirad.
Lanzóse la pantera como sale la piedra de la honda, 

pero el nudo corredizo quedó intacto; la fiera pasó á su 
lado entre la eabeza y el cerco.

— Nn impacientarse, señores, nos dijo el malayo; quie­
re la presa; la tendrá, pero le costará caro.

La pantera empezó de nuevo su maniobra, y esta vez 
dió en el blanco. La cabeza estaba en su boca, pero el 
nudo corredizo hizo su oficio, y la fiera carnívora quedó 
colgada á algunos piés del suelo.

Estaba admirado.
—Tú serás mi marido, dice la jóven malaya al cazador; 

pues voy á procur.arme un placer que concluirá pronto, 
es verdad, pero del que me acordaré toda la vida.

Llegamos junto á esta horca de nueva especie; la pan­
tera se agitaba en horribles convulsiones; sus garras bus­
caban un suelo que no hallaba; sus fáueea entreabiertas 
pedían un soplo de aire que no llegaba á sus pulmones, 
y hasta en eu agonía conservaba un carácter de feroci­
dad que justificaba las torturas que se le iban á hacer 
sufrir.

La jóven, muda, pero febrilmente agitada, picaba con 
su tridente los costados de la fiera cautiva, le abría las 
carnes con su puñal, le arrancaba poco á poco las entra­
ñas, esperimentando en este juego cruel una alegría tan 
viva, que se hubiera dicho al ver su rostro que eran las 
caricias de una hermana á su hermano, los besos de una 
madre á su hijo.

A poco el viento agitó el cadáver de la pantera, se cor­
tó la cuerda, y apenas si se le pudo arrancar la cabeza 
dál malayo de las fáuces entreabiertas que la tenían 
cogida.

f  Se conlinnará J.
E osalba.

UN ELIJAN CONYUGAL.
(Continnacionh

VI.
lA  rEIMERjf ESTREVISTA.

Cuando terminado el almuerzo se separaron el mar­
qués y su primo, Cárlos volvió á meterse en su habita­
ción después de despedir á su primo en la escalera, que 
para maroliarse pretextó ocupaciones.

—Esta noche vendré por tí á las diez, qniero darte una 
agradable sorpresa para prtjfaarte que soy siempre el 
mismo, dijo el marqués al marcharse.

Pero Cárlos, embebecido ensus tristes pensamientos, ni 
atendió lo que le decía. Se despidió de su primo estre­
chándole maquinalmente la mano y se entró en su cuar­
to, dejándose caer con desaliento en una butaca.

—Si, no hay duda, decía, él la ama, quizá es corres­
pondido... Pero no, no puede ser eso; dice que tengo dos 
rivales, que están dispuestos á disputarme el amor de 
Margarita á estucadas, luego ninguno de los dos es cor­
respondido.

Una ráfaga de alegrl.a animó el triste semblante de 
Cárlos y una sonrisa asomó á sus labios.

—y  aun suponiendo que eso sea así, continuó monolo- 
gueando Cárlos, Jqnién me asegura á mí que el marqués 
de San Bruno no ha de ser el preferido?... (Y por qué ra­
zón lo ha de ser?... tPor su título y posición?... Si él es 
marqués yo soy conde; si él es rico yo también. En nada 
me aventaja... ¡Ah! sí, insensato de mi; me aventaja en 
que él no es el conde del Soto, ni sus riquezas han sido 
arrancadas á la mujer que los dos pretendemos; me aven­
taja en que su título, su nombre es conocido y respetado 
en la córte, disfruta la aureola del buen tono, es uno de 
los hombres de moda cuyo galanteo anhelan todas las 
mujeres y todos los hombres buscan su amistad; y yo, yo 
solo soy un provinciano, que carece de modales, que ig­
nora los usos y costumbres de la buena sociedad; ¡ay! jy 
aun eso me parecía poco!...

Y otra vez la tristeza se refiejafaa en su semblante.
—Margarita, es natural, continuó Cárlos, dará su pre­

ferencia al elegante marqués de San Bruno, y A éste 
pobre Cárlos, su compañero de viaje, cuando se le pre­
sente, cuando sepa que es él quien le ha arrebatado su 
titulo y sus bienes, lo abrumará con su desprecio.

Un rayo da cólera brilló instantáneamente en la pu­
pila apagada de Cárlos.

—tY por qué ha de hacer eso? {Acaso yo la he robado, 
acaso no debo á mi nombre el título que llevó su marido 
y  los bienes que disínité? {Tengo yo la colpa de que la

fortuna haya venido A sacarme de mi retiro, propor­
cionándome una opulencia que no he ambicionado?.....
Entonces esa mujer no tiene derecho á despreciarme....
Podrá burlarse de mi ignorancia en las fórnsulas de alta 
sociedad, pero despreciarme... eso nunca... y ¡viva Dios! 
que no se lo he de tolerar.

Cárlos quedó algunos minutos pensativo.
—No, Margarita no es capaz de despreciarme; ó mix- 

cho me equivoco, ó en su corazón no puede tener cabida 
tal sentimiento. Estoy fluctirando en nna duda que me 
asesina, y puedo y debo salir pronto de ella. La ofrecí ir 
á visitarla apenas llegara á Madrid, y aunque no sea más 
qne por eso estoy faltando, pues llevo ya más de quince 
dias de estar en la córte y no he cumplido mi palabra. 
Olvidaba que el conde del Soto no debe ir á hacer os­
tentación de BU título á la que le ha llevado antes que 
él... Es verdad, pero Cárlos Figueroa puede y debe ir á 
ofrecer sus respetos á sn compañera de viaje la baronesa 
del Lirio. Afortunadamente aquí tengo sus señas.

Cárlos abrió su cartera y vió si guardaba aun en ella 
la tarjeta que le entregó la hermosa viuda.

—Ea, valor, luchemos; la victoria sin lucha es ana 
gloria sin brillo.—¡Hola, Estéban!

El criado de Cárlos abrió la puerta.
— {Qué manda el señorito?
—El carruaje en seg'vida, voy á salir.
Un cuarto de hora después un criado anunciaba á la 

baronesa la visita del Sr. D. Cárlcs Figueroa.
Margarita al oir ese nombre sintió que un temblor ner­

vioso agitó todo su cuerpo. Serenóse, y componiendo su 
tocado delante del espejo salió al salón,

Cárlos se puso en pié apenas vió á la baronesa y corrió 
hácia ella tendiéndola la mano con alegría,

—Señor conde, dijo ella con bastante seriedad, salu­
dándole V dándole ceremoniosamente la mano, no espe­
raba que su vista de V. se hubiera retrasado tanto.

—Señora, no comprendo, contestó Cárlos un tanto 
sorprendido, {quién ha dicho á V?...

—{Su nombre y su título? No es del caso el que yo lo 
diga, pero yo creo que no tratará V. de ocultármelo, 
como lo hizo cuando yo le dije el mió.

—Confieso que faltó, pero fuó hijo de mi aturdimien­
to del momento, al saber quién era la amable persona 
con quien había viajado en amigable compañía.

El acento de Cárlos respiraba sinceridad. Margarita lo 
comprendió así, y dijo ya más risueña:

—En verdad que no habhi, ni hay motivo, para que 
usted oculte su titulo. /

—El cierto; pero yo pido por mi falta humildemente 
perdón á V.

— Concedido.
Desde aquel momento la convers.icion entre Cárlos y 

Margarita se animó algún tanto, aunque sin salir de una 
grave circunspección por parte de ella y de una respe­
tuosidad excesiva por la de él.

Cárlos procuraba leer en los ojos de Margarita lo que 
pasaba en su alma. La reserva de la hermosa viuda era 
tan impenetr.able como la frialdad de que se hallaba 
revestida. Al fin ae atrevió él A forniular esta petición:

—Margarita, y dispénseme V. le de tan dulce nombre, 
yo venia á oir de sua labios de V. la sentencia qne ha de 
decidir de mi vida. {Será V. todavía tan'cruel que quer­
rá prolongar mi agonía?

— En este momento, señor conde, no puedo darle Aus- 
ted contestación alguna, y como yo no puedo cerrar las 
puertas de mi casa al heredero del título y bienes de mi 
difunto esposo, por más que la sociedad murmure si le 
concedo mi amistad, que por otra parte poco vale, esta 
casa será siempre oe V., y espero me favorecerá asistien­
do al baile qne doy esta noche, en el que procuraré con­
testar á su pregunta, si es que tengo la satisfacción de 
que concurra V. á él.

—Cuente V. qnevendré á honrarme entre los que us­
ted ha dispensado tan halagüeña distinción.

Cárlos comprendió que estaba ya allí demás, y se 
levantó; saludó conmovido á la baronesa, y salió con­
teniendo con una mano los latidos de su corazón, qne pa­
recía querer romper las paredes de la cárcel en que es­
taba eiBcerrado.

En aquella primera entrevista, al ponerse en contacto 
el apareotehielo con el fuego, se había obrado un fenóme­
no bastante frecuente. Así como el agua acrecienta á ve­
ces las llamas de ni^incendio, del mismo modo la frial­
dad del hielo hace fermentad con más fuerza las materias 
ígneas que existen en el fondo de nn volcan. La insensi­
bilidad de Margarita habla centuplicado la fuerza del 
amor que Cáilos sentía por ella.

— Si, sí, decía él, saliendo de casa de la baronesa. O su 
amor ó la muerte; con ella todo; sin ella nada.

—Pobre jóven, pensaba ella; parece muy bueno, muy 
-noble, muy leal. {Me amará de verasi

Y se quedó otra vez pensativa.

VIL

A V EM OUACIOííES.

Al salir de casa el general, dijo el marqués á su co­
chero:

—Al casino.
La berlina tomó la dirección de la Carrera de San Je­

rónimo, doblando la esquina de la calle de Cedaceros.
El marqués entró en el casino, recorrió sus vastos y lu­

josos departamentos, poblados de escogida concurrencia, 
y en uno de ellos encontró á Saudoval reclinado en un 
diván y leyendo un periódico, cuyo pronunciad» olor á 
tinta indicaba que hacia pocas horas habla salido de la 
prensa.

—Te esperaba, dijo el diplomático cuando vió á su 
amigo: siéntate, que tengo qne contarte machas cosas.

El marqués se sentó al lado de Sandoval, sacó la peta­
ca, encendió un veguero, y se dispuso á escuchar á su. 
amigo.

— Cuando nos separamos esta mañana fui, como te 
dije, al Ministerio de Estado; allí todos me conocen por­
que me consultan algunos asuntos y siguen al pió de la 
letra los consejos y advertencias que lea doy, en virtud 
de mi gran tacto y de mi práctica experimentada. Pero • 
dejemos esto y vamosá nuestro negocio,añadió, notando 
un ademan de impaciencia en el marqués. Pregunté quién 
era el actual dignatario qne poseía el título de conde del 
Soto, ydespnes de consultar un libro registro, contestá­
ronme que se llamaba D. Cáilos Figueroa y Kniz de Ca- 
vedo, al que hace solo tres meses so le ha expedido la cé­
dula do sucesión. Nadie conoce á ese señor, pero debe 
de gozar de gran influencia en las esferas del gobierno, y 
aun en palacio, pues en el tiempo que te llevo dicho se 
le ha dado la llave de gentil-hombre , le han nombrado 
senador, y ayer mismo el ministro le ha condecorado con 
la grau cruz de Cárlos III.

—¡Cómol {mi primo ha obtenido todas esas gracias?
—¡Tu primo! {Qué estás diciendo?
—Sí, mi primo.
—Pero, {qué primo es ese?
—Cárlos Figueroa, el único hijo del hermano de mi 

madre.
—Calla, tienes razón; ahora voy recordando, el que es­

tuvo hace dos años aquí viviendo en tu propia casa.
—El mismo.
— {Y cómo ha llegado á ser conde del Soto? {Está, por 

ventura, casado con nuestra insensible beldad?
—No, y me parece algo difícil que lo logre.
—Pero, íquiéres explicarte?
—Sí. Escucha.
El marqués contó á su amigo todo lo que sabia por 

su primo, sin omitir la aventura del viaje y el vehemen­
te amor qne de ella se había originado. Sandoval y el 
marqués se rieron grandemente á costa de Cárlos, cuya 
rivalidad no les inquietaba lo más mínimo.

—Y, á propósito, dijo Sandoval, no habrás olvidado 
que esta noche es el baile de la condesa-baronesa, y que 
ambos estamos comprometidos á negociar una boda por 
embajador.

— No lo he olvidado, dijo el marqués, y por mi parte 
cumpliré.

— {Por qué no presentas á tu primo, y nuestro triunfo 
será más grande, siendo testigos de su derrota?

—Eso mismo hahia pensado hacer, y celebro que á tí' 
te se baya ocurrido esa misma idea.

—Ja, ja, ja, y cuánto nos vamos á divertir con el pro­
vinciano conde.

—En verdad qne mi proceder no es muy noble ni leal, 
tratándose de un pariente que siempre me ha querido 
como hermano.

—Pero que hoy es tu rival.
—Sin que por ello me apure gran cosa.
—{A que vás sintiendo escnipulos? Eso solo nos faltaba.
—No sucederá. Cuando me separé de él, después de 

almorzar, le dije que me esperara, que esta noche le pro­
porcionaría una agradable sorpresa.

—{A qué hora has quedado?
—Alasdiez.
Efectivamente, á dicha hora el marqués pasó por el 

hotel y encontró á su primo vestido de rigorosa etiqueta 
esperándole.

—¡Cómo! le dijo, después de saludarle, {sabias que te­
níamos que ir de baile?

_Lo ignoraba completamente; pero me encuentras
asi vesüdo porque pienso asistir al que da la baronesa 
del Lirio, la cual ha tenido la amabilidad de invitarme.

—{Qué dices? {La baronesa te ha invitado?
—Aquí tienes la prueba. Y le entregó un perfumado 

billete.
El marqués lo tomó y lo leyó con impaciencia.
—¡Escrito todo de su puño y letra! dijo con acento de 

celos.
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—¿Y era allí donde querías td  llevarme esta nochel
—SI.
—Te lo agradezco infinito, dijo Cárloa nn tanto con­

movido, creyendo que su primo se interesaba por él. No 
• quiero privarte de tu buen propósito; tii me presentarás 
como si ella no me conociera.

— Sea como tú quieras.
—Partamos.
Y los dos primos salieron del hotel, subieron al car- 

maje que les esperaba, y se encaminaron ácasa d é la  ba­
ronesa.

( Se continuará).
S alvador María  de FXbeegürs.

La prensa madrileña ba dado cuanta en loa siguientes 
términos del acto solemne celebrado en el Paraninfo de 
la Universidad el domingo 18 del corriente:

"Esta tarde á las dos se ha efectuado en la Universi­
dad central el acto de adjudicar el premio á la mejor de 
las obras que se hablan presentado al certamen fundado 
en obsequio del malogrado niño poeta D, Jesús Rodri­
gues Cao, que falleció á la temprana edad de 15 años.

Presidia el acto el Sr. Rector de la Universidad. El 
Se. Rivera y Delgado leyó una breve y bien escrita me­
moria, lerminada la cual, los gres. Garda Santistéban y 
Rada y Delgado leyeron con entonación admirable dos 
preciosas poesías, originales de las señoras Doña Angela 

' Graasi y Doña Micaela de Silva, dedicadas al malogrado 
poeta, y otras dos originales del poeta niño , cuyo elogio 
es inútil, bastando decir que una de ellas era ¡a titulada 
El almay otra Fragmento del poeta Kahin.

Terminada la lectura, se ad,iudicó el premio á la emi­
nente escritora Doña Angela Grassi, por su obra titulada 
La gota de agua.

La Sra. Grassi faé conducida con la mayor galantería 
desde su asiento á la mesa de k  presidencia, por el se­
ñor García Santistéban, ea medio de generales y caluro­
sas felicitaciones.

El Sr. Lafuente, en un breve discurso, manifestó lo 
mucho que se congratulaba con actos de esta especie, fe­
licitando á la comisión en su nombre y en el del ckustro 
que representaba, por lo mucho que ha trabajado hasta 

•conseguir tan noble objeto.
Terminó el acto dando las gracias D. Manuel Cañete 

en nombre de la comisión.'*
Hé aquí la memoria escrita y leída por el distinguido 

literato Sr. Rivera y Delgado, en dicho solemne acto:

I.

Señor Piadosa costumbre es la de honrar los muertos, 
y meritorio empeño el de fomentar las letras; laudable 
mtMto la aspiración á distinciones justas, y grata sen­
sación el reconocerlas y proclamarlas.

Esto abraza en conjunto la solemnidad de! dia, última 
demostración al presente de tierna y sentida memoria á 

muerte de Rodrigues Cao, primera en el porvenir de 
ías que con igual motivo habrán de celebrarse.

fide nos deleitaba con 
bellas producciones de su ingenio; así cnitivamos la 

smi a de aquella planta arrancada apénas mostró sus 
regalados frutos.

Paja esj.resar la pena qne causó su muerte, los poetas 
panoles tejieron su corona fúnebre; para propagar sus 
ras se hizo una completa edición de ellas; p a n  honrar 
8 reatos se ha levantado un monumento sencillo pero 
exquisito gusto; para perpetuar su recuerdo se ha fuñ­

os 1‘reniio anual; para adjudicarlo solemnemente 
■Con !**̂ ^̂ *̂ '̂* templo de la enseñanza, y dedicáis

a eeistenoia á esta solemnidad vuestra atención y 
en 1 modo, en el Paraninfo universitario como 
obra celebramos gozosos la excelencia de una
iDiná  ̂ y de nu niño.
Prai-tí.?'^* bendición á los que se reúnen para
fin « f  ”  ^ ''esotros, que para tan buen

«tais aquí congregados!
deciros en breves modos el origen

soletQnidnd.

II.

I^cdriguez en los conocimientos gene­
rado .  1 letras humanas, inspi-
eocísi^ ® con una inteligencia pre-
Dio y eran arr.anque de ingé-

enseñó, leyó y
Plea,) Tioücia de otros mejor em-

ce qnince años primeros dé la  vida.
aplaudido, entendido humanista, crítico 

e s t a s * h á b i l ,  poeta lírico y épico, todas 
peregrinas dotes se descubren en é], en todos estos
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géneros se ensayaba, y ai no modelos, destellos son sus 
obras de una inteligencia gigante , que hubiera sido nna 
legítima gloria de la literatura española. Se aplaudía 
cuando recitaba este niño, y  era maravilla verle impro­
visar al punto; mirábanle con sorpresa sus compañeros 
de juegos infantiles, porque de repente se trasforraaba 
con gravedad increíble y huía de los juegos; orgullo de 
sus adelantos mostraban los maestros , y maravillados 
quedaban los profesores del rapidísimo vuelo de aquella 
slngukr inteligencia.

La sociedad de Madrid noticiosa de este portento, du­
daba de él, porque es condición humana dudar de los 
portentos y maravillas si no se ven con propi<(8 ojos; pero 
pronto aquella voz vigorosa, aquella entonación varonil, 
su gran presencia de ánimo y la noble altivez de su sem­
blante, ponían á las claras el prodigio.

Pequeño espacio era para el águila de su entendimien­
to la reunión literaria ó el salón privado; concibe una 
obra, la escribe y se ejecuta en nn teatro público , con 
asistencia de la corte, que fué de intento. Viéronse en­
tonces p.alomas sobre su cabeza, coronas á sus piés , sal­
vas á sus oidos, y el príncipe de Astúrias (hoy la Majes­
tad de Alfonso XIIj, llamando al régio palco al autor de 
la obra aplaudida; ¡á un niño de once años!

lY qué de extraño este aplauso en la escena, si á esa 
edad la prensa nacional se mostraba llena de admira­
ción, y habla publicado unas octavas que la Fevi$ta b r i ­
tánica ;oh asombro! creía dignas del Tasso?

Esta inteligencia se apagó á los quince años de edad. 
Dios, que la envió entre nosotros, de nosotros la separó. 
¡Sea el nombre de Dios bendito!

Apénas muerto, dirigieron la mayor parte de los lite­
ratos qne habitaban la córte una circular á los de provin­
cias invitándoles para la formación de una ciroiia fúne­
bre, y la muerte del malogrado vate fué llorada en senti­
dos versos.

Publicáronse sus o^ras distribuidas en cuatro volúme­
nes y formóse una Comisión, presidida j or el Sr. Hart- 
zenbusch, para estudiar el modelo de monumento que se 
pensaba edificar á su memoria, acogiéndose el bellísimo 
del Sr. Villajos, que fué realizado dirigiendo gratuita­
mente su autor la obra, coronodaen breve, Dios median­
te, con el grupo alegórico y el busto en mármol del ma­
logrado niño, debido al reputado cincel del Sr. Duque.

L a Comisión, construido el monumento, trasladó á él 
loa restos exhumados, asistiendo comisiones del Gobier­
no, de institutos de enseñanza y gran número de escri­
tores.

La urna funeraria entraba en el cementerio de San N i­
colás, y á los cánticos religiosos se unía el pavoroso 
trueno.

En medio de la tempestad, en la oscuridad y la lluvia, 
oramos al depositar aquel tesoro, y oímos la lectura de 
aticomposidon que arrancaba lágrimas de
nuestros ojos y  nos hacia repetir con él:

iCuándoserá qne elevada 
Sobre esta vil p dredumbre,
Desda el polvo de la nada 
Suba el alma acrisolada,
Adonde el sol da su lumbre!

Hecha la traslación de loa reatos, la Comisión fué in­
formada por D . Joaquin Rodríguez que, del producto de 
las obras existia ya capital para fundar un premio, y se 
anunció en la Gaceta el público certámen.

Seis obras se han presentado, seis obras excelentes; 
pero había una tan interesante, tan tierna, tan bien ea- 
orita, que fué votada por unanimidad.

Abierto el pliego correspondiente al lema, se leyó el 
nombre de Angela Grassi.

La alegría se retrató en todos los semblantes; escrito­
ra premiada hace tiempo por la Real Academia Espa­
ñola; escritora correctísima, de dulce inspiración, érala 
autora de Lagotade agua, aquella narración triste de k s  
desventuras de dos niños ciegos, aquellas conmovedoras 
páginas que tanto enternecen!

E l corazón de la mujer interpretó el pensamiento de 
la madre de Car al fundar el premio, y  sobre este j.ensa- 
miento produjo una creación tan sublime, con ton gala­
nas formas desarrollada, con tanta verdad y tal colorido, 
que las sitiiaeioiies más horribles no inspiran horror, sino 
pena; las desgracias mayores no inspiran tristeza, sino 
resignación; y al pasar la vista sobre aquellas páginas 
donde se encadenan k s  desventuras, dice el lector como 
la autora en su lema •‘/Hágase, Dios mió, tu voluntad, 
así en el cielo como en la tierra!,.

¡Oh consuelo sin igual, el que descansa en la voluntad 
divina! ¡Oh fé viva y ardiente! ¡Cuán necesaria eres en 
nuestra pátria, en nuestois familias, en nosotros miamoR 
porque cada uno de nosotros, quién más, quién ir.énos. 
sufre rigores y penas, las ve sufrir, ve nublado el cielo, 
yerma la tierra, defiertos los campos y un millón de fa­

milias desmembradas, tomblorosas, aguardando noticias 
con anhelo para decir, sean buenas ó malas: ¡llágase 
Dios mío, ¿it voluntad, así en elcielo como en la tierral...

III .
Inspirarla  resignación, avivar la fé en medio de los 

mayores infortunios, tal es el pensamiento de la obra 
premiada.

La Comisión convocará en breve certámen para el año 
próximo y espera nn resultado satisfactorio.

¡Qué gloria par.a Cao, si, á medida que ios años se suce­
den, se suceden obras como La gota de agva\ ¡Qué estí­
mulo también el de esta fundación!

Los que al morir dejan fortuna para edificar soberbios 
panteones; los que sienten disposición de ánimo para que 
su nombre sea un recuerdo grato en la tierra, ¡dónde ha­
llarían un pensamiento más laudable que este!

El libro moral, destinado especialmente á niños, des­
arrolla en BU tierno corazón los gérmenes del J)ien. R e­
cuerda el jóven y no olvida el hombre aqnelks imiue- 
siones delicadísimas de k  lectura de los primeros años.

De mí sé decir que siendo niño tuve la fortuna de leer 
el Hbro del P.adre Alraeida, y tin to  me interesó el viejo 
Miseno cuando cantaba

En mi tsngo la fuente de alegría;
Siempre la tuve, mas yo no lo sabia.

que desde entónces, si estoy disgustado, pesaroso, si me 
creo infeliz ó desdichado, consulto mi conciencia y me 
acuso de haber hecho ó pensado algo malo, porque de 
otro modo

En mí tengo la fuente de alegría,
Y siendo bueno, en mí la encontraría.

Nada hay, pues, más látil al hombre que las lecturas 
que edifiquen sn corazón en la primera edad de la vida,

, en esa edad en qne las ideas viven serenas, tranquila el 
alma, sin remordimientos del pasado, sin temores del 
porvenir; en ese espacio que un dia ocupar.án los cuida­
dos y las amarguras de la existencia, si no lo ocupa vivo 
y eficaz el amor á Dios, qne solo penetra en las almas 
inocentes ó puras.

La Comisión se complace en observar que en loa años 
venideros la cantidad asignada al premio será mayor con 
el producto que falta de realizar, y se aumentarán tam ­
bién las obras que acudan al certámen.

Pequeño es, sin embargo, este galardón, si se compara 
con el que Dios tiene reservado al autor de nna obra 
edificante, inatnietiva, que incline irresistiblemente á la 
práctica de la virtud en la edad en que las inclinaciones 
dol espíritu. iQodelíw el carácter.

No envidio.yo al caudillo de huestes numerosas; no 
tomaré por ejemplo al tribuno que arrebata á las m u­
chedumbres; no me seduce la gloria del espectáculo i. 
que acude aglomerada gente; lo que yo envidio, lo que 
yo quisiera imitar, lo que me seduce y arrebata es la divi- 
na figura de Jesucristo, diciendo: "Dejid que los niños 
vengan á mí, porque es suyo el reino de los cielos.,,

Hablad, y que loa niños os oigan; escribid, y que os 
lean loa niños; qne se acuerden de vosotros y de los per­
sonajes de vuestros cuentos como yo del viejo Miseno 
qne me enseñó el camino de la felicidad en esta vida. 
Escribid ensenando ese camino para que sean felices los 
hombres que á sí propios se llaman desgraciados. Ser po­
bre, estar enfermo, desvalido, perder una persona queri­
da, sufrir, morir; ¡cuántas desgracias! Se dice, y no solo 
ee dice, sino que se cree, y se cree á ciegas. ¡Qué funesta 
creencia! ¡Qué error tan grande! Desvanecedlo ¡oh, hom­
bres de letras! con la inteligencia que Dios os ba conce­
dido, escribid probando que los bienes de este mundo 
están compensados de tal modo, que quien goza de los 
unos, desconoce los otros; y  que el hombre lleno de sa­
lud, riquezas y honores, tendrá algo que le afiija y ape­
ne, algo que Dios le da por misericordia para que de E l 
no se olvide; demostrad que el pobre, el enfermo y el 
desvalido suben á la montaña de la Jerusalen celeste 
coa más prontitud porque no llevan á la espalda el fardo 
de la riqueza, n i al corazón la cadena qne loa sujeta á otros 
Béres, ni en el pecho el lazo con que les atrae el mundo.

IV.
Termino diciendo que k  Comisión debía publicar las 

obras del niño Rodríguez Cao y corren impresas, erigir 
el panteón y descuella en el cementerio de San Nicolás 
anunciar certámen y examinar las obras presentadas y 
las hemos exau-inado declarando mérito superior en Z« 
gota de agua. Alargue Dios nuestros años, y en cada uno 
adjudiquemos un premio, ó lo que es mqjor, a.ljndí.iiiese 
aunque sea corta nuestra vida, k  mía al ménos, ptjrque 
yo creo y confieso, como nuestro Jesús Rodríguez, que la 
muerte

Es un ángel hermoso y bienhechor,
Ja mnerte es la riqueza de loa juste», 
la puerta de la gloria del Señor.

Hé dicho. Madrid 18 de Abril de 1875
——i-ríSr»-»------
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33. Puntilla de croctet y trencilla- 

BIBLIOGRAFIA.
Uno de nuestros más iluatrados colaboradores,

«l distinguido escritor D. Nicolás Diaz y Perez, 
acaba de publicar un libro interesantísimo bajo 
el punto de vista de la historia cronológica de Lx- 
íremadura, titulado Histoiiade Talaterald Re<¡>- 
Siendo Extremadura nno dejos 
paises que ha dado á España
más hijos ilustres en todos los / -  •
ramos del saber, y muy par- i
ticnlarmente en las bellas /  
letras, no puede ménos de 
ser interesante todo lo que ; • • - 
á ella se refiera, ya en ge ■ i 
ñera], ya respecto de algu- ! 
ñas de sus ciudades ó vi- : 
lias en particular. El libro j 
del Sr. Diaz Perez tiene, 1 
pues, en este sentido un ' 
verdadero valor por la ri- I 
queza de datos, notas y  ̂
citas con que su autor la 
ha ilustrado. Su forma es 
bella, clara y sintética; su y.
método sencillo y comprensi­
ble. Los datos histórieos que 
prueban 1» importancia qne Ta- Cifra hordadv
javera la Real tuvo en loa pn-
initivos tiempos, están perfecta- , - , 1 1. - .4„j _
mente comprobados y dicen mucho en pró de la laboriosidad y 
esmero con que el autor ha llevado A cabo su trabajo. Este libro 
puede ser de gran utilidad i>ara el día en que se escribiera una 
historia general de Extremadura, y entre tanto siempre será una 
lectura amena é instructiva que no dudamos en recomendar A 
nuestros lectores.

La acreditada casa editorial de D. Salvador Mañero, de Barce­
lona, acaba de publicar el tercer volémen de la BiUtoieea %jusl^- 
dn. de la familia, y que contiene dos lindísimas novelas tituladas 
Una mvjer elegante y M i vecina Rosa. Dicho tomo, perfectamente 
impreso ó ilustrado con profusión de láminas ongmales, lena 
cumplidamente el objeto qne se propaso el editor al ofrecer al pu­
blico obras entretenidas y morales y de gran utilidad para las fa-

nnhas.
La novelita de que habla- 

blamos, y las anteriormente 
publicadas en la misma Bi­
blioteca, üna  desdada á 
tiempo y L a  herencia del tio, 
se hallan de ven­
ta en Madrid en 
la librería de 
Castilla. Espozy 

Mina, 36.

!V1
%  á  $  T: a  Ü

43. Cifia.» y niinu'U)» al i-asmli'.

.3 9 , Puntilla de eroctiet y  cinta irlandesa-

RECUERDOS.
(Traducción del poeta aleman Amdt, por Peman Caballero.)

Llega brisa del Norte, potente fuerza de loa re - 
cuerdos; alumbra mi entendimiento y despierta 
vigoroso mi espíritu, el que con alas de éter se 
lanza vivo y animado en la pura atmósfera, desde 

la cual las cosas de este suelo 
sólo aparecen cual turbia y con­

fusa niebla; sólo llegan á aque­
llas regiones la voz de las 
verdes montañas, la de la 
mar azul, y la do la tradi­
ción de los magnos hechos 
de los hombres esforzados. 
De sus tumbas cubiertasde 
musgo se alza la voz de loa 
dormidos héroes piadosos, 
que dice: "Del mismo mo­
do que guerreábamos de­
béis guerrear vosotros; sólo 
en los hechos hay heroísmo. 
Orar con fervor; obrar con 
fervor; pocas palabras y 

mucha accicn: este fué nues­
tro lema y este debe ser el 

vuestro.—|Ay del soñador que 
sueña que suena!—¡Ay del que 
quiere hacer consistente 1.a es­
puma!—[Ay del que se constitu­

ye en fuego fátuo!—i Ay del que viste en traje de niebla, pero sal­
ve al hombre de acción y de luz!—Levántese contra él el infierno 
entero, no podrá vencerlo..!

EL BÁLSAMO DE LAS PENAS.
NOVELA OBIOINAL

I > E  O O l S í A  A jV O E L A  O E - A S S I .
ü n  tomo en 4." de 288 páginaa.

Se vende á 4 rs. en la Administración de este periódico, y en 
Valencia en la de la excelente Revista titulada La Ilustracton po­
pular ecoñ6mica, calle del Almirante, ntm . 3, enviándose loe 
pedidos á provincias francos de porte.

42. Cifra bordada.

V

44. Canastilla iwrapapclís.

ÍE X P L IC IC IO N
DEL rlGUBlN 1167.

F io. l . \ —Traje de tarima- 
vera.—Vestido de tafetán 
azul porcelana. E l delantero 
déla faldaeslisci,los costados 

tableados y atrM 
la gran tabla tri- 

’ pie adornada de 
arriba á abajo 
con botones.

f

*
f . Ssoiet jara guantes (Véase el núm. 46)

4". Vestido-blusa para niña. (Vo.ase t i  núm- 4S).
(Patrón dcl cuerpo; jiHcto del 13 por el aerecno, 

número IX. figa. 27a3)i.

D. José Royo, dueño de la Peluquería 
y perfumería universal, plaza de Santa 
Ana, núm. 1-5, acaba de ser honrado por 
Su Magestad el Rey con el título de pro­
veedor de la Real Casa.

Semejante distinción viene á justificar 
el favor de que goza este magnífico esta­
blecimiento entre las dam.as más notables 
de la aristocracia madrileña, y á confir­
mar los elogios que le prodiga la prensa, 
tanto por la variedad de sus peinados 
como por lo exquisito de sus perfumes.

48. Cenefa lu ía  el satliet mitn- 45

4S. l'sialdadel vestido nura. 47.
(Patrón del cuerpo: plieeo <lel 13 por el derecno. 

número IX. ligs. 27 a 31).

Cuerpo-coraz.i y echarpe, gn.nrnecida esta 
última con flequillo de madroños. '-'Oia 
rizada azul con encaje blanco en la paft® 
interior. Sombrero de faya blanca ador­
nado con azul. „

Fi(J. 2.‘ -  7Va;'e de desposada.—  ̂Mtim 
de faya blanco con volante en el bajo ü 
delantero y encima una tira dispuesta e 
jaretitas y terminada por arriba con 
Vohante estrecho. La parte de atras de 
falda es lisa, tiene muebo vuelo y “i®'J 
extensa cola. Túnica manto de encaj 
blanco, qne fignra un manto por detr 
y  delantal por delante, recogido ef, 
caderas con ramos de Sores de 
Grupo de las mismas ñores en elpein» 
y  velo largo de tul de ilusión._____ —̂ .
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